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			APUNTES BIOGRÁFICOS

			Hasta el siglo XXI se desconocían los datos biográficos fundamentales de Ana Caro de Mallén1. De la autora, reconocida de forma unánime como la mejor dramaturga áurea nacida en España, ni siquiera se sabía su filiación correcta. Quienes la habían estudiado o mencionado la llamaban mayoritariamente Ana Caro, dando por sentado que Mallén era su segundo apellido. También resultaba frecuente escuchar hablar de ella como Ana Caro Mallén de Soto, un error ocasionado por una copia manuscrita de su comedia El conde Partinuplés del siglo XVII custodiada en la Biblioteca Nacional de España, en la que alguien no identificado añadió a mano y escrito a lápiz el apellido «de Soto» tras el nombre Ana Caro de Mallén2.

			Ya aproximándonos al año 2020, culminó una investigación realizada por quien firma esta edición que recorrió numerosos archivos del siglo XVI y XVII de diferentes países en busca de su pista. La ardua búsqueda permitió encontrar una treintena de documentos de contenido biográfico inéditos hasta ese momento y de extraordinaria importancia, que han dado respuesta a interrogantes fundamentales como el lugar y fecha de su nacimiento, la composición de su círculo familiar o su filiación completa: Ana María Caro de Mallén de Torres. Fue hija de Gabriel Caro de Mallén y Ana María de Torres, que la adoptaron cuando era niña.

			El apellido Caro de Mallén, de origen noble, no existe actualmente en España3. No aparece mencionado por los expertos en genealogía ni en los manuales de heráldica. Ni Rafael Sánchez Saus (Sánchez Saus, 1991) ni Adolfo de Salazar Mir (Salazar Mir, 1996) ni Baltasar Cuartero Huerta (Cuartero Huerta, 1957-1970) ni Alberto y Arturo García Carraffa (García Carraffa, 1952-1968) ni el resto de especialistas en linajes españoles lo incluyen en sus tratados. Sí aparecen en esos tratados los apellidos Caro y Mallén estudiados de forma individualizada. Ambos son apellidos de la nobleza. Los Caro llegaron a Andalucía con el rey Fernando III durante la Reconquista, siendo casi los primeros en poblar la villa de Utrera entre los siglos XII y XIII4. El apellido Mallén tiene su origen en la localidad aragonesa del mismo nombre. Según Argote de Molina y Flórez de Ocariz, el apellido Caro es uno de los más arcaicos de cuantos existen en España. «Por los años 601 de la fundación de Roma murió peleando valerosamente contra los romanos un capitán de los españoles segedanos llamado Caro»5.

			El apellido Caro de Mallén, actualmente extinguido, tuvo aproximadamente dos siglos de vida. Su corta existencia imposibilita encontrarlo en los tratados heráldicos. La primera constancia que tenemos de él se produce en 1541 y la última en 1683. Nace en la localidad sevillana de Lora del Río, fundada a principios del siglo XIII tras ser conquistado el territorio a los árabes. José González Carballo, cronista de esa villa que en su día fue un importante enclave del que dependían otras localidades, vincula el origen del apellido Caro de Mallén a la unión por vía matrimonial de dos vástagos de ambas familias, que pertenecían a la oligarquía local y ostentaban el poder en ella desde sus cargos de regidores. «En Lora del Río los cargos de regidores eran perpetuos y hereditarios. Se disponía de la propiedad de ese oficio, que incluso podía venderse a terceros» (González Carballo, 1987, 19)6.

			La fusión del apellido pudo producirse hacia 1520, cuando encontramos a Bartolomé Caro y Hernando de Mallén ejerciendo al mismo tiempo el cargo de regidor en Lora del Río. Hernando figura como regidor en las Actas Capitulares de 1516, dirimiendo un pleito contra los vecinos. En las Actas Capitulares del 15 de mayo de 1541, consta una reunión del concejo para aceptar que se establezcan ordenanzas de vecindad con una villa de Córdoba, Peñaflor. Entre los componentes de ese concejo, se encuentra ya Hernando Caro de Mallén (seguramente descendiente de los anteriores), que vuelve a ser mencionado en 1575, también actuando como regidor de la villa. En 1683, trascurrido más de un siglo desde la primera mención del apellido, ostenta el cargo de regidor Francisco Caro de Mallén.

			La pista de la familia reaparece durante años en Lora del Río y otros enclaves de Sevilla y provincias limítrofes, vinculada a la función legislativa, ejecutiva y judicial. Lo corroboran varios documentos de la Real Chancillería y Audiencia de Granada7. Sin embargo, de forma paulatina y arbitraria, unos y otros descendientes desgajan el apellido y comienzan a firmar exclusivamente como Caro o como Mallén. Así, el apellido compuesto Caro de Mallén va desapareciendo hasta que queda extinguido por completo. En la rama familiar directamente vinculada con Ana María Caro de Mallén de Torres (padres y dos hermanos varones), en el testamento de su hermano Juan, fechado en 1655, se aprecia esa tendencia:

			Iten mando y es mi voluntad que á la dicha doña Luysa de Auila mi mujer no se le pidan quentas ningunas de nada, mas de las que quisiere dar; asi por don Sancho Caro de Mallén, mi hijo, como por ninguna persona, porque estoy muy satisfecho de su bondad. (…)

			Iten mando á don Luis Antonio Caro de Aguilera mi nieto, hijo de mi dicho hijo8…

			Sabemos que el padre adoptivo de Ana María Caro de Mallén, Gabriel, nació en Lora del Río en 1569 porque logramos hallar su expediente matrimonial en el Archivo Histórico Diocesano de Granada9. Gabriel Caro de Mallén se casa en Granada el 10 de junio de 1596 con Ana María de Torres. Él tenía 27 años y era procurador de la Real Chancillería y Audiencia de Granada, la novia tenía 21 años. Gabriel pertenecía como feligrés a la Iglesia Mayor (hoy Sagrario-Catedral) y Ana María a la parroquia de La Magdalena. En ese expediente se recoge que Gabriel vivía en Granada desde hacía una década.

			Gabriel Caro de Mallén, procurador de esta Real Audiencia. (…) Hijo de Fernando de Mallén, regidor que fue de la villa de Lora y de Catalina Fernández de Vargas, su mujer. Natural de la dicha villa de Lora y vecino de esta ciudad de más de diez años a esta parte en la parroquia de la Iglesia Mayor. (…) Y es de edad de más de veintisiete años, mozo soltero y por casar, libre para poder contraer matrimonio y no ha hecho voto de castidad ni religión ni ha dado palabra de casamiento a ninguna mujer. (…)

			Ana María de Torres, vecina de Granada, hija del jurado Juan Rodríguez y doña Catalina de Aguilar. (…) De edad de 21 años y no ha hecho voto de castidad ni de religión ni ha dado palabra de casamiento a ninguna persona, y se quiere casar con Gabriel Caro de Mallén, que no es su pariente en ningún grado10.

			Trabajar en la Real Chancillería y Audiencia de Granada significaba estar vinculado a la Corona. El propio monarca otorgaba los «recibimientos», títulos de posesión del oficio. El organismo fue trasladado desde Ciudad Real a Granada en 1505, por una promesa de los Reyes Católicos, que deseaban engrandecer el recién conquistado territorio dotándolo de este poderoso tribunal de justicia, espejo y ejemplo para la hispanidad. Solo Valladolid poseía otra Chancillería, y sus proporciones y dotaciones eran menores. Henríquez de la Jorquera describe la magnificencia de la institución granadina, que tenía «presidente, gobernador, diez y seis oidores, cuatro alcaldes de corte y tres de hijosdalgo, dos fiscales, y su número de procuradores es grande» (Henríquez de la Jorquera, 1934, 73).

			El mismo autor hace hincapié en la importancia del apellido de Torres (el de la novia) cuando menciona al granadino Francisco de Torres, capitán de los estados de Flandes, y a su hermano Baltasar de Torres (caballero veinte y cuatro de Granada). Pertenecer al grupo de «los veinte y cuatro» era la máxima distinción en la Granada de la época (Henríquez de la Jorquera, 1934, 665). Gabriel Caro de Mallén se trasladó desde Lora del Río a Granada porque tenía familiares dentro de la propia Audiencia. En el capítulo preliminar de sus ordenanzas, se menciona al reducido y selecto grupo de personalidades reunidas para crear la normativa que en el futuro regiría su funcionamiento, entre los que se encuentra Pedro Mallén, que pertenecía al consejo de su majestad.

			En la ciudad de Granada, a feys días del mes de Noviembre de mil y seiscientos años, tomando un acuerdo para que se establezcan unas ordenanzas… (…) el licenciado Pedro Mallén, Oydor de la Dicha Audiencia… Ordenanzas de la Real Audiencia y Chancillería de Granada (Mena, 1601, 2).

			Tras el enlace de Gabriel Caro de Mallén y Ana María de Torres, trascurrieron casi cuatro años sin que la pareja celebrara bautizos. O tenían dificultades para procrear o perdieron a algún hijo a punto de nacer o ya nacido, extremo que no ha podido ser aclarado porque el Libro 1 de Defunciones de la iglesia del Sagrario-Catedral (de 1560 a 1605), a la que pertenecía el matrimonio, se extravió hace tiempo. El matrimonio bautiza a su primer hijo el 7 de marzo de 1600. «Juan, hijo de Gabriel Mallén», aparece registrado en el índice del Libro de Bautismos núm. 7 de la iglesia Sagrario-Catedral (de 1600 a 1610). La inscripción completa del bautismo está en la página 7. «En siete de marzo de mil y seyscientos años bautiza Gabriel a Juan, hijo de Gabriel Mallén y de su mujer doña Ana de Torres. Fue padrino el jurado Pedro de Balenzuela, testigos Gabriel de Machuca y Juan Sillero»11.

			Un año después, la pareja celebra en su iglesia otro bautismo que aparece recogido en el mismo libro bautismal, el de una niña que recibe el nombre de Ana María. Junto a su nombre hay una indicación: «sclava de Gabriel Mallén». «En seis días del mes de octubre de mil seiscientos y uno años bauticé a ana maría sclava de Gabriel Mallén. Fue su compadre el secretario Melchor de Adarve, testigos Juan Sillero y Bartolomé Muñoz. Era adulta»12.

			Los libros de bautismo de la iglesia Sagrario-Catedral números 6, 7 y 8 han sido revisados página a página, buscando el rastro de otros hijos de la pareja, pero Juan y Ana María son los únicos seres bautizados y registrados por Gabriel Caro de Mallén y su esposa en ese templo. Ana María de Torres fallecería poco después. Su entierro se recoge el 1 de octubre de 1606 también en la iglesia Sagrario-Catedral, dentro de la que se enterró su cuerpo. «Ana María, de Gabriel Mallén, procurador de esta Real Audiencia. Enterrose en esta iglesia. No se dieron misas»13.

			Cuando murió, Ana María de Torres tenía 31 años. Su marido quedó viudo a los 37 años. Gabriel volvió a casarse y tuvo otro hijo. Contrajo matrimonio con Alfonsa de Loyola, natural de Granada. Se desconoce la fecha del enlace (un incendio asoló el Archivo Histórico Diocesano de Granada y destruyó numerosos documentos) y también la fecha exacta en la que nació el único hijo de ambos, pero debió ser alrededor de 1610. El niño fue preparado por sus padres para dedicar su vida a Dios como fraile dominico. Se formó como novicio en Granada, en el convento de Santa Cruz. En todas las informaciones documentales que hemos compilado sobre él aparece con el nombre de fray Juan Mallén14. En 1637 estaba destinado en Manila, como lector en Teología.

			Fue Vicario General de la provincia de Manila, dos veces Definidor en capítulos provinciales y por unos veinte años Predicador General, al mismo tiempo que ejercía otras funciones, tales como presidente del colegio de San Juan de Letrán y del hospital de San Gabriel de Binondo.

			Falleció el 18 del 5 de 1663, en San Juan del Monte, siendo a la sazón vicario de aquella casa, predicador general y Comisario del Santo Oficio. Su cuerpo fue trasladado a Manila y sepultado en la iglesia del convento de Santo Domingo (Ocio y Neira, 2000, 160-161).

			En septiembre de 1643, el comisario general de Manila, fray Francisco Herrera, envía cartas a México y Madrid proponiendo que fray Juan Mallén sea nombrado comisario del Santo Oficio y solicitando que se inicien las gestiones oportunas para ese propósito, entre ellas demostrar la pureza de sangre del candidato y sus antepasados. La solicitud genera pesquisas por parte de la Inquisición, entre ellas realizar la «genealogía ascendente de fray Juan Mallén». Esa documentación se guarda en México, en el Archivo General de la Nación.

			Genealogía de Fray Juan Mallén, natural de Granada.

			Su padre se llama Gabriel Caro de Mallén, natural de Sevilla, de Lora, a 9 leguas de Sevilla. Abuelos paternos Hernando Caro de Mallén y Catalina de Vargas, naturales de Sevilla.

			Su madre se llama D. Alphonsa de Loyola, natural de Granada. Hija de Hernando de Párraga y D. Isabel de Loyola15.

			Antes de abandonar España para trabajar como evangelizador en el Extremo Oriente, el joven estudiante fray Juan Mallén culmina su formación religiosa en el sevillano convento de Santo Tomás de Sevilla, hoy desaparecido. Para que el joven pueda estudiar, alrededor de 1625, los Caro de Mallén trasladan su domicilio desde Granada a Sevilla, ciudad en la que se quedan todos a vivir. En el grupo van Gabriel y su esposa Alfonsa, en compañía de Ana María y el joven aspirante a dominico. El hijo mayor no les acompaña. En aquella época, Juan Caro de Mallén ya había formado su propia familia. Juan Caro de Mallén de Torres se había casado el 28 de marzo de 1617 con Lucía de Azpeitia en la granadina iglesia de Santos Justo y Pastor. El novio asegura tener dieciséis años de edad y realiza una insólita petición, pide permiso a las autoridades para casarse con su novia, «ya que siendo mis padres ricos y ella pobre, es lógico que se opongan»16. El novio estaba realizando un enlace a espaldas de su familia con una joven mayor que él. De ese matrimonio nacería Sancho Caro de Mallén.

			Pero Juan, igual que su padre, enviudó joven, y volvió a casarse con doña Luisa de Ávila, con quien no tuvo descendencia. Terminó por instalarse en Madrid, ciudad en la que acabaría sus días. Según Serrano y Sanz fue «caballerizo de doña Elvira Ponce de León» (Serrano y Sanz, 1903), marquesa de Villanueva de Valdueza y camarera mayor de la reina Mariana de Austria. Pero Juan realizó otras tareas en la corte. Nuestra investigación encontró una carta fechada en 1649 en la que le escribe directamente a Felipe IV y en la que consta que había estado largos años al servicio del monarca. En el documento, se muestra hasta qué punto tenía confianza con el rey e influencia en su persona, ya que le da consejos para mejorar el estado de la hacienda pública y evitar los abusos de ministros e intermediarios:

			Señor: Don Juan Caro de Mallén, vezino de la ciudad de Granada, residente en esta Corte, con el celo que siempre ha mostrado al servicio de v. M. y del aliuio de estos reinos, hauiendo reconocido los muy graves daños que se an causado con la rigurosa administración de los seruicios de millones y sus ministros y los fraudes tan grandes que an ocasionado lo crecido de los tributos y los que an procedido del subido de la sal y el papel sellado y los excesiuos y grandes gastos que an sobrevenido a esta monarquía con las guerras y demás accidentes que se an ofrecido, propone a v. M. el remedio siguiente17.

			En este documento, Juan menciona a varios testigos de Sevilla capital (entre otros Manuel Fernández de Miranda) que aportan su testimonio sobre los abusos y malas prácticas que los administradores públicos realizan. Sus conocimientos acerca de personas y hechos concretos de Sevilla, que acompaña de todo lujo de detalles, cifras y nombres, dejan entrever su estrecha relación con la ciudad en la que residía su familia. Las informaciones del documento se extienden desde 1645 a 1648.

			Años antes, en 1617 y en Granada, mientras Juan Caro de Mallén concierta su boda a espaldas de su familia, su padre Gabriel todavía ejerce como procurador. Su nombre aparece en un documento oficial, la petición de una ejecutoria de hidalguía solicitada por don Andrés Criado de Castilla. Gabriel actúa en el doble papel de procurador y representante del peticionario. En la executoria, que terminó en un anticuario de Granada que la vendió a la Diputación de Jaén (que hoy custodia el documento), se refleja la comparecencia que el procurador de la Real Audiencia de Granada «Gabriel Mallén» realizó ante «los alcaldes de los hijosdalgo» el 23 de septiembre de 1616. El proceso, con fallo positivo para el peticionario, finalizó en 161818. Siete años más tarde, los Caro de Mallén, a excepción de Juan, estarían instalados en Sevilla, ciudad en la que Ana María Caro de Mallén de Torres inicia su carrera literaria y en la que en 1628 publica el primer texto que conservamos de ella.

			LOS ORÍGENES MORISCOS DE ANA MARÍA CARO DE MALLÉN

			La adopción ya era una institución plenamente desarrollada en el antiguo derecho romano. De él la recibe en el siglo XIII el Código de las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio, vigente en España durante siglos, y donde el prohijamiento (traslación castellana de la adopción) está tratado en la partida cuarta.

			Porfijados son una manera de fijos, a que dizen en latin, adoptivi, a quien reciben los omes por fijos; maguer non nacen ellos de casamiento, nin de otra guisa. Onde, pues que en los Títulos ante deste fablamos de los fijos legitimos, e todos los otros que han los omes naturalmente; queremos aquí decir destos, que ganan por postura que fazen entre si, segun ley, e fuero (Partida Cuarta, Título XVI, Preámbulo).

			No todo el mundo podía prohijar. Se exigía que lo hiciera una persona libre, emancipada de la tutela paterna, que fuera varón con demostrada capacidad natural para engendrar por él mismo y que tuviera como mínimo dieciocho años más que el prohijado. Los prohijados adquirían derechos de todo tipo, incluidos los hereditarios, y el adoptante recibía la patria potestad (Iglesias Rodríguez, 2011, 114). ¿Qué significaba en aquel contexto histórico que Ana María fuera esclava y la coletilla «era adulta» que aparece al final en su inscripción bautismal?

			España fue el último país occidental en abolir la esclavitud, que Granada padeció especialmente en el tránsito del siglo XVI al XVII debido a la rebelión de los moriscos. El profesor Francisco Sánchez-Montes, cuenta en su libro La población granadina en el siglo xvii, que los sublevados, mudéjares conversos al cristianismo o descendientes de ellos, protagonizaron una revuelva que vivió su momento álgido entre 1568 y 1571, y que terminó con su derrota. Desde finales del siglo XVI hasta 1609, en que se decreta la expulsión definitiva de los moriscos de España (que finalizaría en 1614), esta población es dispersada para evitar nuevos levantamientos. Muchos de ellos son ejecutados (incluidas mujeres), otros apresados y enviados a galeras, y familias enteras son separadas, vendiéndose a sus miembros como esclavos. Cuando se inicia el proceso de expulsión, los adultos quedaron libres para marchar, pero, dada la dificultad para expulsar a los niños, se decide que lo mejor es esclavizarles por su propio bien espiritual (Benítez Sánchez-Blanco, 2010, 41). Como los hijos de los detenidos nacían ya «con el estatus de esclavo» (Periáñez Gómez, 2011, 190), ser menor de edad, paradójicamente, se convirtió en desventaja.

			Los moriscos no se distinguían por sus rasgos exteriores, como sí ocurría con los esclavos africanos que entraban desde el puerto de Sevilla; algunos eran árabes, pero otros castellanos. El término morisco (o mudéjar) no estaba vinculado a una raza o color de piel, sino a creencias religiosas (Martín Casares, 2010). El Archivo General de Simancas guarda documentos en los que Felipe II consulta qué hacer con los moriscos sometidos19. El Consejo de Castilla y el Arzobispado de Granada dan su opinión. Para ejecutar los castigos, la mayoría de edad penal se sitúa en los diez años y medio y los nueve años y medio en función del sexo. La existencia de numerosas recomendaciones acerca de cómo actuar con los vencidos (que a veces se contradicen entre sí o son reiterativas o simplemente recuerdan la obligación de cumplir con lo establecido) dibujan el marco de confusión, atropellos y diferencia de trato que unos y otros moriscos padecían, en función de dónde eran apresados y por qué autoridad.

			Para acabar de complicar el panorama, en un momento dado Felipe II se percata de que su decisión de esclavizar a seres humanos que se habían bautizado como cristianos podía generarle recriminaciones entre la propia cristiandad (los moriscos o mudéjares eran antiguos practicantes de la religión islámica convertidos al cristianismo), e incluso la oposición del papa de Roma, «y en contra de la necesaria publicidad que la pragmática exigía, decidió que la resolución legal que se tomara respecto a ellos solo debería comunicarse a los directamente encargados de su aplicación: la Audiencia de Granada» (Benítez Sánchez-Blanco, 2010, 30). La confidencialidad se impuso como norma para ocultar los atropellos.

			Durante décadas, se realizaron abusos de todo tipo, fundamentalmente en el caso de los niños esclavizados. Luis del Mármol, uno de los militares encargados de sofocar la revuelta, describe que los abusos con los niños provocaron la publicación un bando en el que se exigía que estos fueran entregados a cristianos viejos para su custodia y administración (Del Mármol, 1600). Así cobra auge el fenómeno del prohijamiento, que durante la Edad Moderna se exalta como acto virtuoso «que acerca a los cristianos a Dios» (Iglesias Rodríguez, 2011, 127). El prohijamiento se potencia por la Corona en gran medida para dar solución a este conflicto social. El rey fomenta que los niños moriscos sean acogidos por familias de cristianos viejos. A finales del siglo XVI ya está consolidada la doctrina a favor del trato humanitario con estos niños. El objetivo de la Corona «era integrarlos» (Pérez García y Fernández Chaves, 2011, 163). Gabriel Caro de Mallén conoce de primera mano los casos de estos niños esclavos, que le llegan de forma directa como procurador de la Real Audiencia de Granada, en la que se decidía su futuro. Así llega a sus manos la que luego llevaría el nombre de su mujer. Su acción al bautizar y registrar a aquella niña y acogerla como hija fue un acto de protección a la menor.

			¿Qué significaba en el caso de Ana María «Era adulta»? Teniendo en cuenta la «edad penal» establecida en la época para las menores esclavas, podía tratarse de una niña cercana a los diez años cuando fue bautizada. ¿Cuándo llega exactamente Ana María a manos de Gabriel y de su esposa? Recordemos que las leyes de la época obligan a quien prohija a demostrar que podía engendrar hijos biológicos. La niña pudo vivir bajo aquel techo antes de que su hermano Juan naciera, y haberse visto obligada a esperar ese acontecimiento para ser bautizada y adoptada. En todo caso, su historia hace patente el verdadero grado de complejidad de la España del Siglo de Oro.

			POETA, DRAMATURGA Y AUTORA DE RELACIONES DE SUCESOS

			Una vez hubo abandonado Granada en compañía de su familia para trasladarse a vivir a Sevilla, Ana María Caro de Mallén pasó el resto de su existencia en esa ciudad. Allí inicia su carrera literaria. Perteneció a la academia que sostenía en Sevilla el conde de la Torre y que presidía Antonio Ortiz de Melgarejo. El insigne club cultural estaba ubicado en la casa de los duques de Medina Sidonia. En aquella academia se celebraban justas literarias en las que Caro de Mallén se dio a conocer con hábiles versos, alcanzando muy pronto el reconocimiento de la concurrencia. El dramaturgo y novelista de origen sevillano Luis Vélez de Guevara (1579-1644) describe uno de esos encuentros en su novela El diablo cojuelo, en el que la menciona a ella y le dedica el elogio de «décima musa sevillana», epíteto que aparece en las primeras ediciones de las obras de esta. En la novela, Cojuelo le dice a don Cleofás en referencia a esa academia:

			Esta es una academia de los mayores ingenios de Sevilla, que se juntan en esta casa a conferir cosa de la profesión y hacer versos a diferentes asuntos. Entran ambos en la Academia en el punto en que daban fin en los que entonces había leído con una silva al Fénix, que leyó doña Ana Caro, décima musa sevillana (Vélez de Guevara, 1968, 208)20.

			El «fénix» a quien Caro de Mallén dedicó su Silva… era el también miembro de esa academia José García de Salcedo Coronel, denominado por el escritor e historiador sevillano Diego Ortiz de Zúñiga «fénix de las letras humanas y primer Píndaro andaluz» (Ortíz de Zúñiga, 1796, 335). García de Salcedo Coronel, además de caballero de la Orden de Santiago y poeta, era editor de Luis de Góngora; publicó su obra en cuatro volúmenes entre 1626 y 1642. El empleo por parte de Caro de Mallén para este homenaje de esa forma métrica que ella utiliza con frecuencia a lo largo de su carrera la sitúa en el grupo de cultivadores de la silva andaluza, de forma especial la de carácter descriptivo, tan practicada por el propio Góngora. La admiración de la escritora por el poeta era clara, elogiándole incluso dentro de sus propias comedias, como hace a través del protagonista masculino de Valor, agravio y mujer cuando se presenta ante los otros personajes:

			Mas porque de una vez sepas

			cuál es mi patria, nació

			don Luis de Góngora en ella;

			raro prodigio del orbe

			que la castellana lengua

			enriqueció con su ingenio,

			frasis, dulzura, agudeza.

			(Caro de Mallén, vv. 267 a 274)

			Ana María Caro de Mallén alcanzó fama y reconocimiento en vida. En los ambientes literarios que frecuentó obtuvo continuos elogios sobre su arte para la versificación. Uno de ellos se lo tributa Diego de Ortega Haro, que encarece a la escritora con una décima en los preliminares de una de las relaciones de sucesos escritas por la propia autora21.

			Lauro Apolo la aperciba,

			en ocasiones como estas,

			que se pueden hazer fiestas,

			solo porque las escriva;

			eterna y ufana viva,

			de la musa sevillana,

			que al remontarse lozana,

			bien acredita su vuelo,

			que esta no es Ana del suelo,

			sino de los Cielos Ana.

			(Caro de Mallén, 1635, 1).

			Caro de Mallén aparece mencionada por Nicolás Antonio en su Biblioteca Hispana Nova: «Cultivó la poesía en nuestro tiempo, y permitió que fueran representadas en público algunas Comedias, que efectivamente lo fueron con gran éxito» (Antonio, 1778, 368). También se encuentra su nombre en una compilación anterior, la de Rodrigo Caro22 (1573-1647) Varones insignes en letras, naturales de la ilustrísima ciudad de Sevilla23.

			Doña Ana Caro, insigne Poeta que ha hecho muchas Comedias representadas en Sevilla, Madrid y otras partes con grandísimo aplauso, y ha hecho otras muchas y varias obras de Poesía, entrando en muchas Justas Literarias en las cuales casi siempre se le ha dado el primer premio (Caro, 1915, 73).

			Ese reconocimiento hacia su obra originado en vida fue apagándose en siglos posteriores, hasta quedar prácticamente en el olvido su nombre y su legado a comienzos del siglo XX. Por fortuna, la situación se ha invertido y en el presente se ha generado una corriente de permanente revalorización de su obra que se extiende por los cinco continentes, en los que los textos de la autora despiertan el interés de hispanistas, investigadores, docentes, literatos y profesionales del teatro. Ese interés ha crecido especialmente en la última década, a pesar de que el legado de Ana María Caro de Mallén que ha llegado a nuestras manos es muy escaso. Está compuesto tan solo por dos textos teatrales al estilo de la comedia española, cuatro relaciones de sucesos, una loa, un coloquio sacramental y cuatro poemas sueltos. También conocemos el título de un auto sacramental perdido, La cuesta de Castilleja24 que fue representado en 1642 en Sevilla por el cómico Pérez Tapia. José Sánchez Arjona le atribuye a la autora la escritura de otro auto sacramental perdido, La puerta de la Macarena25 que según este investigador fue representado en 1641 en las fiestas del Corpus de Sevilla por los comediantes Vallejo y Hurtado.

			La primera publicación conservada de Ana Caro de Mallén se remonta a 1628 y se realiza en Sevilla. Fue una relación de sucesos26 que describía el homenaje ofrecido a un grupo de misioneros españoles asesinados en Japón, su relación27 «a los santos mártires del Japón»28. En la misma ciudad, en 1633, se publica el segundo testimonio conocido de su producción, una nueva crónica de sucesos que en esta ocasión aborda una incursión militar realizada en Marruecos por el Ejército español, la Grandiosa victoria que alcançó de los Moros de Tetuán Iorge de Mendoça y Piçaña… En 1635, publica otra relación sobre la ocupación de Tillemont de Flandes por mosén Chatillón y sus tropas, y en 1637 un cuarto trabajo de ese género, tres crónicas de unos festejos reales organizados en Madrid que, para su publicación, se agruparon unitariamente bajo el título de Contexto de las reales fiestas que se hicieron en el Palacio del Buen Retiro… En 1638 publica unas décimas dedicadas a María de Zayas dentro de las Novelas amorosas y ejemplares de esta autora y en 1639 se publica su Loa sacramental, pieza teatral representada por la compañía de Antonio de Prado en el mismo año. En 1640 ven la luz sus décimas en honor a Francisco Salado Garcés y Ribera tituladas Los aplausos a María… En 1645 se edita su soneto Marinero feliz que nunca hallados… en honor de Tomás Palomares, y en 1646 otro soneto, Si pensara señora que al terrible… dedicado a Inés Jacinta Manrique de Lara «estando enferma». Ese soneto de 1646 constituye el último testimonio literario de la autora. A partir de ese momento, su rastro se pierde para siempre.

			A este listado de producción literaria que editó en vida se suma la pieza teatral Coloquio entre dos, coloquio sacramental que se conserva en un manuscrito de varios autores y que se escribió para las fiestas del Corpus de 164529, y sus dos comedias largas escritas y estrenadas en fechas desconocidas, Valor, agravio y mujer y El conde Partinuplés. Esta última conoció una edición en 1653 (ya fallecida la autora) en la antología Laurel de Comedias. Quarta parte de diferentes autores, impresa en Madrid por Diego Balbuena en la Imprenta Real. La nómina de autores que la acompañaban estaba compuesta por Pedro Calderón de la Barca, Francisco de Vitoria, Luis Vélez de Guevara, Juan Ruiz de Alarcón, Antonio de Mendoza, Antonio Mira de Amescua o Gaspar de Ávila, entre otros. Las dos comedias de Caro de Mallén se editaron en sueltas que no poseen fecha de publicación, aunque se atribuyen al siglo XVII.

			La extraordinaria cultura que poseía Ana María y la sólida educación que recibió de sus progenitores se manifiesta en todas sus creaciones. Sus referencias mitológicas e históricas y su dominio de los clásicos permiten adivinar largos años de estudio y preparación. Sus conocimientos sobre la literatura contemporánea a su época definen una mente intelectualmente inquieta y en continua formación. Era además una mujer interesada por el presente, por los acontecimientos sociales y políticos que la rodeaban. Su discurso era el del poder, el de la clase social que la había acogido y conformado como ser humano, pero la ironía y la crítica nunca faltan en sus páginas, dejando entrever sus progresistas ideas sobre el mundo. La delicadeza con la que caracteriza en sus obras teatrales a los criados y personajes más humildes y el continuo deseo de estos de saltarse las normas sociales, además del cuestionamiento de las mismas, ilustran su mentalidad.

			Con residencia fija en Sevilla, Ana María Caro de Mallén solo abandonó esa ciudad para breves viajes. Uno de ellos fue el que realizó a Madrid en 1637 para escribir una relación de sucesos sobre dos acontecimientos festejados en la Villa y Corte, la llegada de la prima de la reina, la princesa de Cariñán, y la coronación como «Rey de Romanos» de Fernando III de Hungría, primo del rey Felipe IV. El trabajo le fue encargado desde Palacio, para el que trabajaba su hermano Juan. Cobró 1100 reales por él. Los documentos del Archivo de la Villa de Madrid lo atestiguan. «Paguese
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			Doña Leonor de Ribera y la mujer disfrazada de varón en el teatro áureo
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